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D I A R I O D E M U R C I A . 
Sal* lodos los dias excepto los lunes, 

eo de porle.—Los aauncios se insertarán 
—Se suscribe en Murcia, ea la libreria i t Carles PaUcíoi 4 в п. cada ш»« J t fuera fraa-
i medio real por linea. 

^1*ARTE O F I C I A L . 

Orden d$ ¡aplaza dtl 17dtSelitm. 

brt dt 1851. 

Servicio para mañana, el que 
está prevenido y por los mismos 
cuerpos.—Gefe de día, el Te­
niente Coronel primer Coman­
dante de la Princesa, D. Euse­
bio Travesa —Hospital y provi­
siones. Jaén.—Ül General, €o.-
mandante General: P. Aiussó.— 
Es copia: ¿I Secretario interino, 
José Navarrete. 

PREI\SA PERIODICA. 

Leemos en El Orden: 

—Insertamos á continuación aN 

gunas de las noticias que recibimos 

en el último correo directo de In 

ilio de Cuba sobre la fuerza y »i-

tuacioo de los cuerpos de aquel 

ejército, noticias que ofrecen en el 

dia mayor interés por lo que pue­

den facilitar el juicio que cada cual 

desea formarse de lu» medios y di«-

pojicione» de aquellas tropa», para 

F O L L E T Í N . 

KoTcIa Iradacida del francés. i 

(Continuación.) 

El) él preside la mayor lealtad, y el pú-
l>lico carece del derecho de glosar lo ma» 
•̂inimo, hasta tanto que uno do los dos 

*tiantes se ha hecho culpable de infida-, 
l'dad, ó Ué lugar con su conduela á que 
«obre él pese el ridículo. 

Preciso es decir en loor de estas grise-
3̂s> que ninguna bace fortuna por media 
«̂ la intriga, y que hasla parecen igoo-

rechazar la invasion veriOcada. ' 
Puntos que ocupaban en 31 de Julio, 

las PP. MH.de losregimien. • 

tos de Infanteria. 

Rey. . . . . . . Olguin. 

Ueina Uobana. 

Galicia. . . . . . Id. (castillo dei 
laCa balleria).^ 

Ñapóles Matanzas. ^ 
España Pinar del Rio. j 
Leon Matanza». i 
Habana Pnerto-Pridcipe.^ 
Cuba . Cuba. 

i 

Union. . . . . . Id. 

Tarragona. . . , Trinidad. j 

Barcelona.. . . . Habana. j 

Corona Id. 
Isabel II. . . . . Bajamo. 
Cantabria.. . . . Puerto-Príncipe. 
Z»r8gaza Yillaclara. 
Bailen Habana. i 
1.' compañía de . j 

méritu Juan de los Ü 
Remedios. 

2.* de id Sagua la Grande. [1 
'"t^uotrò coinpañia» del batalloo da | 
Leon le encuentran en la Habana, | 
f la» restantes eu la jurisdicción de | 
Cárdenas. f 
rar el repuguante Iráficj que las mugeres 

haoeu da su belleza eu otras partes. Su 

orgullo es casi una virtud. Jamas coo.-¡-

guió la avaricia ecbailas en los brazos de 

uu anciaao. Aman demasiado la indepen­

dencia para aceptar ningún compromiso, 

para amoldarse i nioguna precaución. E s ­

la es la razoa porque los hombres casados 

representan á su lado un papel muy subal­

terno. A decir verdad, exista algo de gran­

de y magnífico en el egorcici» iusulente 

de su despotismo femenino. Cierto es , que 

son demasiado amantes y colérica», nuve-

leioas hasla ñas no poder, coquetas, d e s ­

deñosa?, amigas da lisonjas, partidarias 

freoélica» do los placeras, habladoras, g l o ­

tonas y un lanío impttrlinei.les; pero an 

cambio 00 poedea ser mas dasiateresadaí. 

Fuerza y situación de la caballeria 

de la isla de Cuba. 
Rejimientodel Rey 

1." de lanceros. Fuerza 445 ca*^ 

bailes. i 

P. M. y dos escua- ] 

drones. . . . . . En la Habanai^ ^ 
Un eicuadron. . « En Matanza». \ 
Un escuadrón divi 

dido eo seccio­
nes en los pue-

/Final del Rio. 
Son Criitoval. 
Yúmea. blos de , 

Reina 2.** de lan­

cero» Fuerza 416 ca­

ballos. 

P. M. y tres es­

cuadrones.. . . En Puerto-Prín­

cipe. 
Un escuadren.. . Eo Bayomo. 
Una seccioo.. . . Eu Cuba. 

Escuadrones sueltos. 

Borbon número 1." Fuerza 100 ca­
ballos. 

Eo marcha para . S. Aotooío ds los . 

Baños. 

Castilla ndm. 2." Fuerza 77 ca-

¿.̂  ballos. 
P. M En Santi-Espíri-

tus. 

generosas y francas. Su esterior guarda 

perfecta armonía con su carácter. Ea lo 

general aon altas, bien formadas y ale­

gres; sus rasgsdas bocas ríoa á mas y 

mejor y lia venir á cuento, pues de algua 

modo so han de lucir dos bellas fila» de 

dieutes soberbios; su blanco y souroíado 

cutis causaría las delicias do mas da una 

duquesa, y sus abut^d^nlo» y negro» caba­

llos, forman con aquél deliciosa contrasta. 

Quizá no faltaria alguno que encontrara sus 

pies demasiado provincianos, sus mauos 

algo descuidadas, su voz uo tanto varoaíl, 

y su acento n«da malovlio.-o; pero podemos • 

asegurar que sus bellísimos ojos, lleoos ds 

oíadia y de bondad, lu hariao olvidar muy 

pronto aquellas li.̂ ĉras faltas. 

Tal eu el muodo ao qua JoséMarleau 


